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¿Qué proclamamos sobre la Eucaristía? 
8 Temas del documento de los obispos de Estados Unidos  

"El misterio de la Eucaristía en la vida de la Iglesia" 
  

El regalo 
1. El Sacrificio de Cristo  — "Como memorial, la Eucaristía no es un sacrificio más, sino la 

representación del sacrificio de Cristo por el cual somos reconciliados con el 
Padre.16 Es el camino por el cual somos atraídos a la perfecta ofrenda de amor de 
Jesús, para que su sacrificio se convierta en el sacrificio de la Iglesia” §14.  

  

2. La presencia real de Cristo  — " La presencia real, verdadera y sustancial de Cristo en 
la Eucaristía es la realidad más profunda del sacramento. ... En la re-presentación 
sacramental de su sacrificio, Cristo no retiene nada, ofreciéndose a sí mismo, 
enteramente y totalmente. El uso de la palabra “sustancial” para señalar la presencia 
singular de Cristo en la Eucaristía pretende transmitir la totalidad del don que él nos 
ofrece.” §21. 

  

3. Comunión con Cristo y la Iglesia  — " la Iglesia, la Esposa del Cordero, nace del amor 
sacrificial de Cristo en su ofrenda de sí mismo en la cruz. La Eucaristía representa 
este único sacrificio para que seamos puestos en comunión con él y con el amor 
divino del que brota. Somos puestos en comunión unos con otros por este amor que 
nos es dado. Por eso podemos decir, “la Eucaristía hace la Iglesia'".  §25, cita del CIC 
§1396 

  
Nuestra respuesta  

4. Acción de gracias y adoración — " Habiendo sido santificados por el don de la 
Eucaristía y llenos de fe, esperanza y caridad, los fieles están llamados a responder a 
este don. En efecto, es natural que demos gracias al Señor por todo lo que nos ha 
dado." §30 " Nos hacemos conscientes de este don cuando involucramos 
activamente nuestras mentes, corazones y cuerpos en cada parte de la liturgia, 
permitiendo que Dios nos hable a través de las palabras, acciones, gestos e incluso 
los momentos de silencio." §31 

  

5. Transformación en Cristo  — " La persona que participa dignamente de la Eucaristía 
mejora cada vez más su capacidad para vivir la nueva ley del amor dada por Cristo 
precisamente porque Cristo se comunica a sí mismo en el sacramento del altar. El 
fundamento de nuestra transformación personal y moral es la comunión con Cristo, 
que él establece en el Bautismo y profundiza en la Eucaristía. En la celebración de la 
Misa, se nos muestra lo que es verdaderamente el amor, y recibimos la gracia que 
nos permite imitar el amor que Cristo nos muestra." §34 

  

6. Conversión — " Confesamos que hemos pecado, e imploramos la misericordia del 
Señor. Esto es necesario ya que todos somos pecadores y a veces no estamos a la 
altura de nuestra vocación como discípulos de Jesús y de las promesas de nuestro 
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Bautismo. Necesitamos atender continuamente el llamado de Cristo a la conversión. 
Confiamos en su misericordia, la misericordia que contemplamos en su cuerpo 
partido por nosotros y en su sangre  derramada por nosotros para el perdón de 
nuestros pecados." §44 

  

7. Alimento para el viaje — " Las vidas de los santos y beatos nos muestran la 
importancia de la Eucaristía en nuestro camino como discípulos de Jesús. Muchos 
dan testimonio del poder de la Eucaristía en su vida. Vemos los frutos de la Sagrada 
Comunión en su vida de fe, esperanza y caridad. Fue su unión íntima con Jesús en la 
Sagrada Comunión y frecuentemente su oración ante el Santísimo Sacramento lo que 
los alimentó y fortaleció en su camino al cielo. Ellos nos enseñan que el ‘crecimiento 
de la vida cristiana necesita ser alimentado por la comunión eucarística, pan de 
nuestra peregrinación, hasta el momento de la muerte, cuando nos sea dada como 
viático’". §51, cita de CIC §1392 

  
Enviados 

8. Enviado — " Jesús es enviado por el Padre para la salvación del mundo. Al final mismo 
de la celebración de la Eucaristía, nosotros, que hemos recibido el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo y hemos sido incorporados más profundamente en su Cuerpo 
Místico, somos igualmente enviados a anunciar la Buena Nueva para la salvación del 
mundo: ‘Vayan en paz, glorificando al Señor con su vida’". §56  

  

Preguntas de reflexión/discusión: 
 

1. ¿Cómo me está guiando el Espíritu Santo a profundizar en mi 
relación con Jesús como su discípulo al entrar más plenamente en 
cada una de estas verdades? 

2. ¿Cómo está guiando el Espíritu Santo a nuestra parroquia para 
ayudar a las personas a experimentar estas verdades como 
realidades en su relación con Jesús? 

  

 

Lea el documento completo de los obispos en la parte inferior de la 
siguiente página web: https://es.eucharisticrevival.org/learn-resources   
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¿Por qué estamos entrando en el avivamiento eucarístico? 
9 Signos del avivamiento eucarístico 

  
1. Fe profunda  — Una fe profunda en Jesús nos permite ver que Él está aquí con 

nosotros y nos permite confiarnos a Él, confiarle cada parte de nuestras vidas, 
sabiendo que Él nos guiará de gracia en gracia, incluso en medio de los tiempos 
difíciles.  La fe es creer en Jesús, pero también es esta entrega de nosotros mismos y 
de cada aspecto de nuestras vidas a Él.  ¿Es esta una fe que quieres?   

2. Corazones transformados  — Un corazón transformado por el amor de Jesús 
encontrado en la Eucaristía es un corazón que está vivo y latiendo con amor por Dios 
y por los demás.  Es un corazón abierto a la acción del Espíritu Santo.  Es un corazón 
que se centra en las necesidades de los demás en lugar de en las cosas pasajeras 
del mundo que no pueden satisfacer.  Es un corazón que experimenta alegría, paz y 
sanación. 

3. Crecimiento en virtud  — Queremos crecer en coraje, para que podamos hacer frente 
a nuestros temores y hacer lo correcto.  Queremos crecer con moderación, para que 
los placeres del mundo no nos gobiernen.  Queremos crecer en prudencia, para que 
seamos capaces de elegir lo correcto, en el momento adecuado, por la razón 
correcta.  Queremos crecer en justicia, para que podamos dar a Dios y a los demás lo 
que realmente merecen, adorar a Dios y amar a aquellos hechos a Su imagen. 

4. Comunión profunda  — Queremos relaciones espirituales profundas.  Queremos ser 
apoyados en su fe por su párroco, su parroquia y sus compañeros feligreses.  
Queremos amistades espirituales profundas, donde seas nutrido, comprendido, 
apoyado y ayudado a crecer.  Queremos ser conocidos y amados por personas que 
tienen su mejor interés en el corazón y su destino eterno en mente.  Tal comunión 
está arraigada en la comunión con Jesús.  

5. Hospitalidad llena de gracia — Damos la bienvenida a Jesús radicalmente a nuestras 
vidas en la Eucaristía, y al hacerlo, damos la bienvenida a la relación con el Padre y la 
guía del Espíritu Santo.  A su vez, damos la bienvenida a aquellos que amamos, 
aquellos con quienes no estamos de acuerdo y aquellos que no son como nosotros, 
viendo en ellos la imagen de Nuestro Señor. 

6. Corazones misioneros — Queremos llevar las Buenas Nuevas de Jesucristo a los 
demás.  Queremos que escuchen del amor salvador y la misericordia de Jesús.  
Queremos que encuentren el gozo, la paz y la sanación que solo Él puede traer.  Si 
has sido bautizado y confirmado, tienes los dones que necesitas para esta obra.  Has 
sido enviado.  En la Eucaristía, fortalecido para esta obra, con su poder, no el tuyo, 
para que tus obras y el fruto no dependan de nosotros.  Oremos por los corazones 
misioneros.  

7. Ser luces en un mundo oscuro  — En la Eucaristía, somos llevados a la misión de 
Cristo, somos llevados a la comunión con Él para que podamos ser la luz en un 
mundo oscuro.  Hacemos esto cada vez que nos acercamos con amor a los demás.  
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En pequeños momentos, en palabras y en hechos, llevamos la luz de Cristo a un 
mundo que tanto lo necesita.  Y si todos estamos haciendo esto, entonces la luz de 
Cristo brillará para que todos la vean.   

8. Parroquias y comunidades transformadas en lugares de gracia  — Imagine cómo se 
vería su parroquia si todos en ella fueran transformados por la gracia de Dios.  
Imagínese si todos tuvieran una fe profunda y corazones misioneros transformados.  
Imagínese si todos en su parroquia encontraran gozo, paz y sanidad.  Imagínese si 
todos en su parroquia estuvieran creciendo en virtud y estuvieran en profunda 
comunión unos con otros.  Su parroquia no podía contener ese poder.  Estallaría y 
transformaría su ciudad.  Sería vibrante, viva y llena del Espíritu Santo.  Sería una 
fuente de gracia para toda la región.  

9. Vida abundante — Queremos vidas abundantes.  Queremos vivir vidas llenas de 
relaciones cercanas.  Queremos vidas donde tengamos un propósito y 
contribuyamos al bien de los demás y al bien de la sociedad.  Queremos ser capaces 
de mirar hacia atrás en nuestras vidas y ver que fueron fructíferas y significativas.  
Jesús vino a darnos este tipo de vida. 

  

Cuando vemos estos signos presentes en nuestras parroquias,  
sabremos que hemos experimentado una  

verdadero avivamiento eucarístico. 
  

 

Preguntas de reflexión/discusión: 
  

1. ¿Quieres esto en tu vida? 

2. ¿Quieres esto en tu parroquia? 

3. ¿Cómo te está guiando el Espíritu Santo a ti y a tu parroquia hacia 
estos?  

4. Dedique algún tiempo a orar por cada uno de estos. 
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¿Cómo entraremos en el avivamiento eucarístico? 
Los 4 pilares del avivamiento eucarístico 

  
1.  Encuentros personales — Jesús nos está llamando a una relación profunda con Él y, a 

través de Él, con el Padre y el Espíritu Santo.  Lo encontramos en la Eucaristía.  
Abrámonos a estos encuentros y fomentemos oportunidades de encuentro para 
aquellos en nuestra parroquia y comunidades. 

2. Revitalizar la adoración  — Durante este tiempo de avivamiento, entremos más 
profundamente en la adoración, alabando a Dios con nuestros corazones, nuestras 
almas, nuestras mentes y nuestras fuerzas.  Participemos en la liturgia plena, 
consciente y activamente, uniéndonos a nuestro culto unos con otros y con los 
santos y ángeles en el cielo, a medida que somos atraídos cada vez más plenamente 
al misterio de nuestro Dios que viene a nosotros en la Eucaristía. 

3. Profundización de la formación — A lo largo de nuestras vidas estamos llamados a 
crecer continuamente como discípulos de Jesucristo.  Este es un proceso que nunca 
está completo, porque nunca podemos agotar las profundidades del misterio de la 
Eucaristía.  Aprovechemos este tiempo de renovación como una oportunidad para 
crecer en conocimiento y comprensión, en fe y en práctica, y ayudemos a otros a 
hacerlo también a través de eventos eucarísticos y pequeños grupos.  Sobre todo, 
abrámonos a ser formados por nuestro encuentro con Jesús en la Eucaristía. 

4. Envío misionero — ¡El verdadero amor se desborda en acción! Movilizar a aquellos 
que ya conocen y creen en la enseñanza de la Iglesia sobre la Presencia Real para 
llegar a los necesitados y acompañar a los que están buscando más. Recuerda que 
esta es la obra de Nuestro Señor. Somos simplemente sus instrumentos.  

 

Preguntas de reflexión/discusión: 
 

1. ¿Cómo te está guiando personalmente el Espíritu Santo más 
profundamente a la Eucaristía a través de cada uno de estos cuatro 
pilares? 

2. ¿Cómo está guiando el Espíritu Santo a nuestra parroquia para 
fomentar encuentros personales con Jesús? 

3. ¿Cómo está guiando el Espíritu Santo a nuestra parroquia para 
revitalizar la adoración?  

4. ¿Cómo nos está guiando el Espíritu Santo a profundizar la 
formación eucarística de los miembros de nuestra parroquia? 

5. ¿Cómo está guiando el Espíritu Santo a nuestra parroquia para 
enviarnos a la misión? 

 



 


